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9 Un día en la mina
De carbón

Ilustrado por: 
Johan García 

Era un día como cualquier otro en la mina “El Tesoro Escondido”. 
Mateo, un joven trabajador con casco chueco y botas llenas de polvo, 
estaba junto a su fogata, disfrutando de un bocadillo cuando apareció 
Joselyn, el codicioso dueño de la mina, con su típico ceño fruncido.

¡Mateo!, ¿otra vez descansando
en vez de revisar la mina?

¡Súper resistente!, como mi
abuelita cuando regaña a

mis primos.

Joselyn no parecía convencido, 
pero Mateo ya iba corriendo 
hacia el interior de la mina.

¿Has revisado si la 
entrada está en buen 

estado?

Eee… pues yo… estaba, 
este... meditando sobre la 

vida… y el almuerzo.

Riesgos de seguridad - derrumbes



67

Dentro de la mina, Mateo golpeaba las rocas 
con su pico mientras tarareaba una canción. 
Todo iba bien hasta que…

Algo sonó muy raro. 
Miró hacia arriba y 
vio pequeñas piedras 
caer.

CRACK

Entonces, el suelo empezó a temblar. ¡El 
techo crujió como si la montaña hubiera 
desayunado frijoles con leche y estuviera 
a punto de explotar!

 ¡Corre, Mateo, 
corre!

Gritó un compañero desde lejos. Mateo 
salió disparado como un cohete, pero en 
su apuro, observó que Joselyn tropezó 
con su propia bota y fue a dar de cara 
contra el suelo.

Uyuyuui… eso no 
es buena señal… 
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El túnel empezó a llenarse de polvo y, justo cuando intentaba 
levantarse, el suelo se abrió como una boca gigante. Joselyn quedó 
colgando de un borde, pataleando como un pez fuera del agua.

Esta temblando
¡No quiero convertirme 

en puré de minero! 
Ayúdame, ayúdame…

¡Tranquilo don Joselyn
de ahí lo saco en un

santiamén!

Corrió por una pica al ver a 
Joselyn colgando del borde 
del abismo.

¿Ups qué 
hago?
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¡Joselyn, agárrese fuerte!...
 así como amarra su dinero.

Eso intento, pero mis 
manos se resbalan como 

jabón en la ducha.

Mateo, ¿qué 
aprendimos hoy? Que no quiero volver a 

ver a nadie colgar de 
un precipicio. Nunca 

más. ¿Y usted también, 
don Joselyn?

Sí… sí… A partir de hoy 
vamos a invertir en seguridad 
¡Voy a comprar cascos nuevos, 

reforzar la mina y hasta comprar 
botas con suela antideslizante! 

Colocar las señales y capacitarnos 
para protegernos. Fin

Mateo cayó al suelo, lleno de polvo y con cara 
de haber visto un fantasma. Joselyn lo miró 
fijamente y, en lugar de regañarlo, sonrió.




